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  Apenas amanece entre los latones de basura, la vieja calle que desemboca en el mar aparenta estar desierta, pero un inconfundible murmullo proveniente del vertedero nos indica que está sucediendo algo trascendente, pues los Uglis sólo convocan una Asamblea General cuando se trata de asuntos que no pueden postergarse; los demás, si se pueden dejar para otro día, es que no son tan importantes como para abandonar el juego, las competencias de salto en cartucho, o la búsqueda de comida para Mini.


  Y es precisamente de Mini de quien trata la reunión. Ayer noche, Mofi, la Ugli que se dedica a buscar chapas y botones para resanar goteras en los techos de los refugios, escuchó algo terrible respecto a ella.


  Sí, esa es Mini, la niña que está sentada en el suelo, cruzada de piernas, con la espalda recta y las manos sobre el regazo, mientras escucha con los ojos muy abiertos que pronto tendrá que abandonar el único hogar que recuerda, pues aunque está segura de que tuvo padres humanos alguna vez, no tiene memoria de ellos. Sabe incluso que la llamaron Pilar, el sabio Olei —el nombre de todo Ugli debe tener cuatro letras y terminar en i— pudo descifrar el bordado del vestidito con que la encontraron, sola a sus dos años, llorando en medio del callejón; nombre que apenas le iba a una niña tan pequeña y menuda, y que tuvo que soportar sólo hasta el momento en que la llamaron Mini, convirtiéndola con ello en un miembro de la tribu con todos los deberes y derechos.


  Y Mini siguió siendo, porque no hay quien pueda jurar —si de un humano se tratase, pues los Uglis no cuentan los años, para ellos el tiempo se divide en días y noches, y éstas a su vez en noches de luna y noches oscuras—, que esta niña tiene ya siete años. No se sabe si de la convivencia entre sus pequeños amigos, de tener una cama hecha con una caja de televisor forrada de plumas de gaviotas o de tanto alimentarse de terrones de azúcar, chocolates y galletas dulces, Mini no se ha estirado mucho.


  En cambio, sus mejillas se adivinan sonrosadas entre las manchas del bombón relleno de cerezas de ayer, sus ojos brillan siempre, grandes, vivos, acostumbrados a ver en las tinieblas como los de una buena Ugli, y sus cabellos llenos de flores caen hasta sus rodillas, dotados casi de vida propia de tanto ondear en el viento cuando su dueña corre tras los competidores de carreras de cartucho, de rodaje sobre tuercas, o de vuelo nocturno, actuando de árbitro, como le enseñó el ya fallecido maestro Peti —se empeñó en hacer funcionar un cronómetro que encontró en el vertedero y éste resultó ser uno de esos artefactos que los humanos llaman bombas-reloj—, entrenador de generaciones de atletas, cuando vio que jamás tendría agilidad para ser miembro de uno de los equipos y que, definitivamente, nunca volaría.
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  Parece ahora que ha transcurrido una eternidad, pero los Uglis no pueden olvidar sus primeros días con la niña.


  Si bien estaban acostumbrados a ver humanos —todos los días pasaba algún camión por el vertedero dejando escombros, sacos de basura, y también estaban los mendigos que venían a registrar los sacos que quedaban más cerca del callejón en busca de algo que vender, o que ponerse—, no habían tenido necesidad de mostrarse a uno de ellos. Su civilización progresaba, alejada de los hombres, feliz en su anonimato, entre los montones de criaturas de otras especies (cucarachas, ratones, moscas, perritos callejeros) que pueden encontrarse normalmente en un basurero.


  Nadie se adentraba en el vertedero a la hora en que los Uglis despertaban, pero de haberlo hecho, no hubiera constituido un peligro. Si alguien hubiera distinguido sus enormes orejas, podía pensar que había visto un conejo si estaban recogidas, o una mariposa nocturna si estaban desplegadas; si hubiesen visto sus inmensos ojos brillar en las tinieblas, los hubieran tomado por murciélagos; de haber pasado corriendo o saltando a toda velocidad, apenas hubieran imaginado que habían visto una rata o un perro... Pero los humanos son muy distraídos y apenas ven más allá de lo que buscan.
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  De volar se cuidaban mucho, no se tiene noticias de muchos hombres que hayan avistado un Ugli en pleno vuelo, y los que lo han visto, han culpado a las alucinaciones o a sus propios errores de la visión. Por otro lado, los Uglis se conforman con poco, sólo quieren que los dejen en paz para retozar en las noches de luna, contarse historias de sus antepasados en las noches oscuras, y en los amaneceres entrenarse en carreras, vuelos y saltos para poder competir en las tres disciplinas.


  Respetar la privacidad del vecino es algo que las criaturas de los vertederos saben hacer, por eso los Uglis escogieron este lugar como su hábitat, desde que el hombre convirtió su amado castillo, que durante siglos les brindó oscuridad, silencio y protección, en un museo abierto a los curiosos.


  Todavía hay quienes recuerdan la antigua gloria de los Uglis corriendo por los sótanos, robando pan recién horneado de las cocinas reales por el mero hecho de poner a gritar a las cocineras, salpicando de añil las ropas de los condes malvados, asustando a los prisioneros de los calabozos si habían sido malos, ayudando a escapar a los inocentes, volando en las noches a las altas torres para observar a los sabios con sus telescopios, a los alquimistas con sus redomas, a los pintores con sus atriles.
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  Se cuenta la leyenda de Ulfi, el primer Ugli que aprendió a leer, amigo de Leonardo el Sabio, proscrito por haberse mostrado a los humanos, perdonado cuando volvió defraudado del rumbo que estaba tomando el mundo de estas criaturas, para abrir una escuela en que enseñara a todos a descifrar el código de las letras y los números, en caso de que tuviera que prepararse para alguna agresión externa. Desde entonces cada generación de Uglis llevaba un niño con su nombre, en honor a su clara visión, pues solo conociendo al enemigo puede vencérsele.


  Fue así, leyendo carteles situados en los postes de la ciudad, como se enteraron que su amada vivienda iba a ser convertida en un sitio público, limpiada de humedad y polvo, removida y remozada, sus antorchas cambiadas por lámparas de la temida electricidad que sólo imitarían la vivacidad del fuego, para luego abrir sus puertas a montones de colegiales con botas ruidosas y damas de tacones finos, cuyos sonidos dañarían sus finos aparatos auditivos, tan amplios y delicados que al extenderse les permitían no sólo alzar el vuelo, sino escuchar los rumores en una legua a la redonda. Decidieron entonces emigrar en busca de un sitio silencioso, apartado, y con pocas esperanzas de ser convertido en “algo útil o educativo”.


  Generaciones de Uglis habían crecido en el vertedero, que tenía la ventaja de desembocar en el mar, con lo cual las damas Uglis podían salir a refrescar sus pies, a lavar las orejas de sus hijos o a ver el sol esconderse tras el hogar de las criaturas de las aguas, tan cansado que se le teñían las mejillas de arrebol, manchando de paso el cielo, que de pura vergüenza anochecía para dar paso a la vida nocturna de los hijos de la magia, cada vez más escasos, negados y perseguidos. No es fácil tratar de sobrevivir en un planeta donde la ciencia se impone a la fantasía, ya tenían el ejemplo del pobre maestro Peti y su intento de imponer un cronómetro moderno al cómodo reloj de arena portátil que le había dado Leonardo el Sabio al primer Ulfi, en un tiempo en que todavía había un pequeño margen de comunicación entre ambos mundos.
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  Podían entonces, con la llegada de la reina de la noche a su trono celeste, dar rienda suelta a sus juegos; cabalgar sobre los delfines que se acercaban a la orilla y las tortugas que salían a desovar, asustar a algunos gatos de los que venían a cazar ratas en el basurero —que solían confundirlos con ratones hasta que encendían sus ojos, desplegaban las orejas y alzaban vuelo—; podían revolotear sobre las casas del vecindario, incluso penetrar en habitaciones de niños dormidos y hurgar entre sus juguetes viejos, buscando piezas útiles para sus construcciones, o para contemplar las páginas abiertas de los libros de historias, con sus hermosas ilustraciones que hablan de un mundo donde las criaturas como ellos conviven en paz con los hombres. Incluso, una Comisión de Buscadores de Papel Escrito había logrado ir formando una pequeña biblioteca, a cargo del sabio Olei, el más anciano de la comunidad, biznieto de Olei el Grande, primer maestro Ugli en formar una escuela filosófica.
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  Pero mostrarse a un humano mientras reinara la claridad había estado completamente fuera de sus leyes, de sus preceptos, de sus normas, de su lógica, de su instinto de protección... hasta aquel día.


  Todos recordaban aquel amanecer. Un llanto inconsolable los había sacado de sus escondites diurnos. Cautelosamente fueron asomándose, ojo tras ojo, y no distinguieron nada. Salieron a la luz por vez primera en años, para descubrir, sentada sobre una de esas bolsas gigantes de polietileno, a una niñita muy menuda, de cabellos oscuros y ojos tan negros como la noche, que al parecer se estaba derritiendo, de tanto que era el líquido que le corría por las mejillas.


  Aunque estuviera en contra de sus principios, se le acercaron. El corazón de un Ugli podrá ser muy pequeño, pero no es de piedra. Comenzaron a acariciar los dedos que se asomaban por las diminutas sandalias —a los bebés Uglis se les hace cosquillas en los pies para que se callen, esta es una receta excelente si eres una madre Ugli o si tienes un niño que parece Ugli por su comportamiento—, pero como el llanto no parecía contenerse, al punto de que algunos llegaron a temer una inundación del basurero, fueron tomando confianza y subiendo por sus brazos para sentarse en sus hombros, en su cabeza, en su regazo y tratar de consolarla.


  La niña parecía no notar su presencia y seguía derramando lágrimas a chorros, ya se estaba pensando en una Asamblea General, cuando a uno de ellos, el gran Inti, osado e ingenioso, leyenda viviente aún aclamado por aquella genial idea, se le ocurrió encender los ojos como se hacía para activar la visión nocturna... Unos ojitos húmedos, hinchados y colorados le dirigieron una mirada de curiosidad, a la que respondió el valiente desplegando las orejas y haciéndolas zumbar.


  La niñita dejó al momento de llorar y esbozó una sonrisa. El maestro Peti ordenó al equipo de carreras que hiciera una demostración de saltos sobre bolsas llenas de aire, a la que siguió una improvisada carrera sobre tuercas, que concluyó casi sin accidentes. La pequeña no sólo sonrió, sino que batió palmas. Para cerrar el espectáculo, los alumnos de la escuela del sabio Olei batieron las orejas hasta quedar en formación piramidal en pleno aire oloroso a algas y otras cosas del vertedero que es mejor no mencionar para no empañar la historia. La niña respondió con un grito de alegría y se bajó de la bolsa de polietileno, tomando de la mano a Olei y a Peti, que la pasearon orgullosos por delante de los demás miembros de la tribu.
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  Solucionado el primer problema, y visto ya que inevitablemente se habían mostrado a una humana, y que esta humana era demasiado joven para tomar un camino de regreso a donde quiera que fuera el lugar de donde vino, decidieron llevarla a su escondite. La niña los obedeció, contenta al parecer de haber encontrado compañía, hasta que con un nuevo sollozo y un frotar de barriga les anunció que tenía hambre... De momento fue fácil dar solución al problema:


  Los Uglis siempre tenían restos de comida en buen estado, conocían las casas de dos señoras que compraban bombones, caramelos y galletas cada día para apenas probar uno y botar el resto de la caja por la ventana, evitando así caer en la tentación de devorarlas. Hace años se había designado una Comisión Ugli de Recogida de Cajas entre los mejores voladores y sus miembros siempre estaban al acecho para volar a recogerlas en pleno aire. Por suerte el hecho se repetía siempre en la noche, hubiera sido terrible que lanzaran una caja de dulces en pleno día, un tremendo desperdicio...


  No obstante, luego de que la niña comiera a hartarse —consumió las reservas Uglis de una semana— y quedara dormida sobre un colchón de periódicos y plumas que le armaron a toda prisa, los miembros de la tribu decidieron que era el momento de convocar una Asamblea. Los puntos a tratar eran todos alrededor del mismo tema:


  1. Había que encontrar a los humanos propietarios de la niña y buscar la manera de que se encontraran, por el bien de la niña y por la seguridad de los Uglis, que corrían el peligro de ser descubiertos si se iniciaba una búsqueda.


  2. El secreto de los Uglis no se vería amenazado con el encuentro de la pequeña con sus dueños, porque ella apenas hablaba, de hacerlo no sabría explicar lo visto, y de lograrlo no sería creída.


  3. Para ello había que designar una Comisión de Espionaje que husmeara al día siguiente entre los anuncios de personas desaparecidas en el periódico, en la estación de policía, en el hospital y hasta en los bancos vacíos de las escuelas, porque no estaban muy seguros de a qué edad los pequeños humanos comenzaban a aprender a leer.


  4. Mientras esto sucedía, había que buscar más dulces, ya que la humana comía por treinta Uglis. A los efectos se designaba una Comisión de Urgencia, que se encargaría hasta de las maletas de merienda extraviadas.


  5. En cuanto se encontrara a los propietarios, se procedería a la entrega, colocándola en un sitio cercano, bien a la vista. Un Ugli se quedaría oculto para ser testigo del encuentro y ver que la niña no intentaba regresar al basurero...
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  Y asunto olvidado, o eso pensaron. Pero no uno, sino seis días, estuvieron buscando a los dueños de una niña extraviada. Volaron más allá de la ciudad, atreviéndose a romper los límites de su resistencia en el vuelo, y nada... Nadie parecía extrañar la presencia de una humana de dos años, vestida con una bata color de rosa, con las letras P-I-L-A-R bordadas con rasgos enrevesados —tanto que tuvieron que acudir al sabio Olei para su lectura—, usando hilitos violeta y dorados.


  Mientras tanto, la niña parecía muy cómoda entre sus nuevos amigos, comiendo galletitas rellenas de crema, jugando con los pequeños a saltos y revolcones, aplaudiendo a los ganadores de las competencias deportivas, acostumbrándose a dormir de día y salir de noche a jugar a la luz de la luna, para ver las aguas fosforescentes del mar dibujar imposibles caprichos en las olas; incluso había intentado dos veces cabalgar en una tortuga, pero había caído de cabeza en la arena porque para eso se requiere de cierta habilidad y entrenamiento. Los Uglis, por su parte, se estaban acostumbrando tanto a su presencia que no parecían sentir las diferencias.


  Al cumplirse una semana exacta de su aparición en el vertedero, se convocó una nueva Asamblea, y que conste que no se hacían dos tan seguidas desde la época de la conversión del Castillo en Museo, también recordada como La Noche Más Negra. Esta vez la niña se sentó en el círculo, disciplinadamente, con las piernas cruzadas, la espalda recta y las manos en el regazo, en perfecta postura Ugli de meditación, arrancando al profesor Olei una enorme lágrima de orgullo.


  Una vez que se llegó a la conclusión de que esa pequeña humana no pertenecía a nadie, a pesar de llamarse Pilar (sinónimo de columna, pilastra, poste o hito, según el diccionario del profesor Olei, al que solo le faltaba la página de la Z) y de llevar un vestido color de rosa con hilos violeta y dorados, combinación que jamás usaría un Ugli con sus hijos, se pasó a tomar profundas decisiones:


  1. De dejarla abandonada a su suerte moriría de seguro, porque al parecer se alimentaba sólo de galletas, caramelos y bombones, y estos sólo podían ser conseguidos por la Comisión Ugli de Recogida de Cajas, y la Comisión de Urgencia, que ya estaba buscando nuevas fuentes, como algunos niños malcriados que arrojaban las golosinas que les regalaban sus padres para demostrar su enfado.


  2. Si se atenía a las costumbres de la tribu, y en un futuro prometía no divulgar el gran secreto de su existencia, podía ser considerada un miembro de ella, para lo cual sólo tenía que adoptar un nombre menos humano y más adecuado, porque su figura y tamaño en nada recordaban a un hito, o a un poste, y mucho menos a una columna.


  3. De su educación se encargarían todos, haciendo un especial énfasis en el aprendizaje de la lectura por parte del sabio Olei y en la práctica del deporte terrestre por parte del entrenador Peti, maestro de generaciones, con la aclaración de que no sería invitada jamás a participar en entrenamientos ni competencias de vuelo, porque se sabe que los humanos no tienen orejas lo suficientemente dotadas para ello (no obstante no se perdía la esperanza, porque las de la pequeña eran un poco más grandes de lo normal, tal vez con el tiempo evolucionaran favorablemente).


  4. Al crecer se le irían dando obligaciones, que podían ir desde la recogida de ropas usadas, telas y retazos para construir vestiduras adecuadas, entre ellas las suyas propias, la recolección de plumas de gaviotas, pelícanos y alcaravanes para los colchones, hasta la ayuda en la búsqueda de chapas y botones para resanar goteras. Nunca se le propondría, por motivos obvios, integrar la Comisión de Recogida de Cajas.


  5. No se le permitirían, por razones Uglis de máxima seguridad, incursiones en el mundo de los humanos, quedaría bien claro que una vez que traspasara de nuevo la frontera, no podría regresar.
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  Terminada la Asamblea, se decidió escoger un nombre humano —humana era, pese a todo— que se adecuara a la pequeña y tuviera las imprescindibles características Uglis de ser de cuatro letras y terminar en i. Para ello el profesor aportó su diccionario, al cual sólo le faltaba la Z; pero les pareció una búsqueda tan poco entretenida lo de ir palabra por palabra hasta encontrar una que les gustara, que decidieron hacer una competencia de los tres equipos: el de vuelo iría por el aire, el de cartuchos por entre las bolsas de basura y el de carreras sobre tuercas por las arenas; el primero que encontrara un objeto conteniendo la palabra adecuada recibiría un bombón relleno con cerezas, los mejores.


  No fue ninguno de ellos, sino la anciana Lili la que sacó de adentro de su escondite un trozo de caja de algo —no recordaba qué—, donde aparecía un cartel que decía “MINI...” —el final de la palabra jamás lo sabremos— y como dormía cerca del centro de asambleas fue la primera en llegar. Todos sabemos que cuando algo es pequeño se le dice Mini (minipuerta, minipelota, minipatín, minisilla, minilibro, minicama), por tanto cuando llegaron sudorosos los miembros de los equipos con sus carteles, chapas, tapas plásticas o periódicos viejos, ya la niña tenía nombre y Lili se chupaba los dedos embarrados de chocolate y sirope.


  De este modo, con la pequeña Mini calentita, feliz y soñolienta, acurrucada en el dormitorio común de los más jóvenes, llegó la mañana al basurero...


  Pasaron muchas lunas, tantas que para los humanos habrían sido cinco años, y apenas hubo problemas. Ropa de su talla se encontraba con facilidad, y podía escoger a su antojo porque nadie en la tribu tenía idea de cómo se vestía un pequeño humano de su sexo y de su época. Poseía todo un surtido de medias de lana para la cabeza y las manos, que usaba en tiempo de frío, tenía una bufanda con estrellas de muchos colores que se enrollaba alrededor del cuello cuando iba a arbitrar y unas gafas de sol que usaba para cabalgar en tortugas, a las cuales tuvo que quitarles los cristales porque de noche eran inútiles, y que ya casi le quedaban bien —al principio se le resbalaban por la nariz, haciéndole perder el equilibrio al ir a arreglárselas—.
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  Era dueña de un viejo sombrero de paja que se encargaba de decorar con plumas, conchas y flores, y que usaba para mirar a las estrellas; tenía más de cinco camisas de cuadros que le llegaban más allá de las rodillas; dos pantalones, uno de rayas amarillas y naranja que se le estaba quedando chico y otro de óvalos rojos con fondo azul, como muchos soles poniéndose en la gran casa de aguas, al cual aún le quedaban vueltas en los bajos. Para los días de celebraciones se ponía una camiseta negra, su preferida, que le llegaba a los tobillos y le hacía parecer más Ugli de lo normal, lo cual era bastante.


  Con el calzado fue más fácil, cuando las sandalias le quedaron demasiado pequeñas, descubrió que le iba mejor andar descalza y desarrolló grandes habilidades en las carreras de cartucho —con zapatos los cartuchos se rompían—, si bien nunca tuvo la agilidad necesaria para alcanzar a los Uglis de su edad. De vez en cuando miraba al maestro Peti con ojos interrogantes, pero los adultos de la tribu consideraban que no había llegado el momento de confesarle que no era del todo Ugli, temiendo los efectos devastadores de la noticia en una niña tan pequeña y capaz de llorar tanto.


  De su educación y cuidado se encargaban todos. La Comisión de Urgencia había cambiado su nombre a Comisión de Búsqueda de Alimento para Mini, y como era un trabajo agotador, la integraban los miembros de los tres equipos deportivos por turnos, de modo que siempre ella tuviera a mano las cantidades de dulces que necesitaba para llenarse. El equipo de Mofi vigilaba que no tuviera goteras en su techo; Olei le narraba la leyenda del primer Ulfi, de modo que fuera comprendiendo que había otro mundo más allá de los Latones del Confín y del Callejón de los Ruidos.
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  Para consolarla por la falta de tamaño de sus orejas, le contaban antes de dormir la historia de Robi, el Ugli que nació con orejas tan pequeñas para un miembro de su raza, que fue evidente que nunca volaría. Los Uglis más ancianos aún lo recuerdan... No hizo otra cosa en su vida que buscar la forma de alcanzar el cielo —lo inalcanzable es precisamente lo más hermoso—, pero con desear no siempre basta, aunque se desee con mucha intensidad.


  Cada vez que se lanzaba desde cualquier cosa situada a gran altura agitando fuertemente sus orejitas, atrás venía el estrépito de su caída. Solía fracturarse al menos una costilla al año.


  Un día lo vieron comenzar a reunir materiales extraños, de esos que abundan en los vertederos: latas, partes de cafeteras, tazas descascaradas, cucharas oxidadas, tijeras sin filo, sartenes, una vieja cometa, cuerdas, tornillos, tuercas, cables, partes de relojes, juguetes abandonados... tantas piezas llegó a reunir que tuvieron que ensanchar su área dentro del refugio.


  Con ellas se pasaba las noches —y a veces los días— construyendo extraños mecanismos. Era obvio que trataba de construirse algo que le permitiera volar, y por supuesto que su esfuerzo era admirable; lo que parecía imposible era que con la ayuda de una cafetera, una tijera, un reloj, unas cuantas cuerdas y una taza se pudiera construir algo que se elevara ni siquiera un centímetro del suelo, por más que se pusiera el corazón en el empeño.
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  No obstante, Robi era muy querido. No por lástima —la compasión hiere—, sino por apoyarlo en su anhelo, los Uglis lo ayudaban atando las poleas a las ruedas, las ruedas a las cometas, las cometas a las cucharas, las cucharas a las cafeteras, las cafeteras a las tijeras, las tijeras a las tazas, las tazas a las sartenes... Uniendo piezas de relojes según sus indicaciones, buscando tal vez una cuerda de juguete en el cuarto de desahogo de algún humano que había olvidado que una vez fue niño...


  Todavía pueden admirarse en el vertedero sus construcciones, porque si no volaban, al menos como elevadores eran muy útiles. Con ellas se podía llegar a la cima de los montones de basura sin esfuerzo, y transportar hacia el refugio las cosas útiles que se encontraran allá arriba.


  Cualquier Ugli se habría sentido feliz con ser reconocido como constructor de elevadores, pero para un alma tan grande este logro no era suficiente, así que Robi seguía probando nuevas combinaciones y sus amigos ayudándolo sin dejarse ganar por el pesimismo o el cansancio...


  Un anochecer, aseguró que había encontrado la fórmula para elevarse hasta las nubes, y era tanta su emoción, que ni siquiera el sabio Olei, que cuando aquello era apenas un camarada de juegos con una pasión desmedida por la lectura, se atrevió a decirle que su mecanismo desafiaba las leyes de la física y que lo más probable era que cayera, volviéndose a romper las costillas.
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  La noche de su despegue fue grandiosa. Robi, corría de un lado para otro dando indicaciones. Le ayudaron a subir su artefacto a la pila más alta de basura, desde donde los espectadores se veían como hormigas. Apenas comenzaban a asomar las primeras estrellas cuando dio cuerda al último reloj descubierto dentro de una gabardina raída, un modelo de bolsillo que en aquel entonces estaba bastante de moda.


  El silencio se apoderó del vertedero, el que ha vivido en un vertedero sabe que esto es casi tan difícil como volar en una cafetera. Todos sabían que la caída desde tan gran altura sería fatal para el inventor, pero hubiera sido peor matar su sueño. El maestro Peti, recién iniciado en las artes del arbitraje, comenzó el conteo regresivo: Tres, dos, uno...Ya!


  Y con un leve chirrido, interpretado por algunos como un canto de despedida, la vieja cafetera echó a volar.


  Los que vivieron ese momento y aún viven para contarlo, lloran lágrimas de emoción cuando recuerdan a Robi, cada vez más pequeño y más lejano, alzándose hacia el infinito, rumbo a las estrellas que tanto añoró. No hubo aplausos, ni siquiera la banda musical de Uglis pudo tocar la melodía que tenía preparada para la ocasión, Robi era dueño del cielo y con eso bastaba para llenar todos los silencios.


  —Nunca más se supo de él —concluía el sabio Olei con un suspiro, mientras la niña lo miraba con los párpados pesados, como si la arena de la playa hubiera volado hacia ellos—, hay quien dice que todavía anda por los espacios siderales, contando estrellas, y que volverá un día para decirle a los Uglis cuántas hay realmente en el Universo, terminando así la vieja controversia que un anochecer iniciaran Ulfi y Leonardo el Sabio.


  Y cada vez que Mini escuchaba esta historia, ya no pensaba más en el tamaño de sus orejas, sino en el de su alma, y dormía acurrucada con sus amigos, soñando que volaba en una vieja cafetera, con su sombrero lleno de flores para resguardarse del brillo de los astros de allá afuera, ayudando a Robi a contar estrellas.


  Su despertar era siempre alegre, Inti le enseñaba los correctos modales para saludar, agradecer o participar en asambleas; los pequeños la seguían todo el tiempo cuando se entrenaba en cabalgatas marinas en delfines o en terrestres en tortugas...


  Poco a poco, pues se sabe que los humanos son un poco más lentos en dejar la torpeza, la iban transformando en un modelo de niña Ugli.


  Cuando hubieron pasado las lunas suficientes para que comprendiera lo que se le iba a decir, en vista además de que aunque crecía poco era mayor que ellos, de que observaba como sus pelos cubrían solamente su cabeza y continuaban alargándose, mientras el de sus amigos, si bien era tan negro como el suyo, en cambio era corto y les envolvía el cuerpo; teniendo en cuenta que a pesar de las historias con que la acunaban, veía apenada que sus compañeros de juegos ya volaban y ella apenas conseguía aletear en vano con las orejas, como Robi; se le habló dulcemente y con mucha paciencia del modo en que fue encontrada, de la búsqueda infructuosa de sus dueños y de cómo se integró ella misma al universo Ugli, explicación con la cual pareció tan satisfecha que no hizo más preguntas con la mirada, ni habló más de su deseo de volar, aceptando la dualidad de su naturaleza y resignándose a aprender del profesor Peti las artes del arbitraje, en las cuales pronto demostró una increíble pericia.
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  A la edad que en el mundo humano habría sido considerada apta para comenzar la escuela, leía con facilidad cualquier papel escrito y era miembro de la escuela de filosofía del anciano Olei. Cuando tuvo edad para pronunciar el juramento de silencio y no traspaso, lo hizo con la seguridad de quien no tiene el más mínimo interés de curiosear en el mundo de los humanos y de quien es capaz de guardar un secreto aún al precio de la propia vida, demostrando con ello que era cada vez más Ugli y menos persona, logro que se disputaron el maestro Peti y el sabio Olei.


  Y todo habría sido felicidad en la tribu, de no haber sido por aquel humano que se antojó de salir a pescar a la hora en que se suponía que los de su especie deberían estar durmiendo, y que Mini había escogido para cabalgar a lomos de una enorme tortuga.


  Así llegamos a este amanecer...


  Por lo general, la mañana era el momento de dormir, muy pocas veces se había escuchado de un Ugli despierto de día, con excepción del amanecer del encuentro con Mini, o de alguna búsqueda especial. Pero hoy, cinco años después, hay una Asamblea General de Uglis ojerosos que dan vueltas al mismo asunto y no llegan a ninguna solución.


  El caso es que Mini fue vista por un humano que salió a pescar de noche y la avistó desde su bote, cabalgando con total destreza sobre una tortuga en pleno descampado, sin tiempo ni oportunidad de esconderse porque además había luna llena. El humano se encargó de contarlo a la maestra, esta a su vez a la enfermera, esta al alcalde. Este se reunió con la directora del asilo para indigentes y van a organizar una búsqueda en el basurero para encontrar “a la pequeña vagabunda que ha sido avistada por uno de nuestros ciudadanos”, cita textual de Susi, que se atrevió a quedarse para el discurso...
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  Esta cadena de información fue seguida por el equipo de Mofi, en su búsqueda de chapas y botones, la última noticia es que la operación comienza hoy, a las diez de la mañana.


  —Es horrible, es horrible, no sé qué será de ella si la encuentran —se queja la anciana Lili, la que le dio el nombre y todavía le agradece el bombón del premio—, de seguro la convertirán en humana.


  —Y eso no es todo, la obligarán a bañarse todos los días —protesta Alfi, su mejor amiga, que le ayuda a insertarse flores en los bucles.


  —¿Bañarse dices? —comenta Inti— ¡Peor aún, le peinarán los cabellos! ¿No comprendes? ¡Le quitarán las flores que le colocas en el pelo!


  —La obligarán a usar zapatos —dice cabizbajo el jefe del equipo de saltadores—. Romperá todos los cartuchos en que quiera saltar.


  —Tal vez le prohíban los chocolates, o las galletas dulces, o los caramelos... —comenta cabizbajo el sabio Olei—. No se sabe de qué son capaces los humanos, he leído en sus libros de cocina que comen cada cosas... para no hablar de que dicen que el azúcar es mala para los dientes.


  —Piensen no más —dice otra voz allá atrás—, jamás podrá arbitrar nuestras competencias de salto, ni nadar con los delfines a la luz de la luna, ni cabalgar en tortugas, ni jugar a saltos y revolcones, ni asustar a los gatos para que dejen en paz a nuestras amigas las ratas.


  Acurrucada contra sus rodillas, olvidando la postura Ugli, más pequeñita que nunca, la niña los contempla con ojos enormes, casi tan negros y nocturnos como los de ellos. Y por primera vez en cinco años, esos ojos comienzan a derramar lágrimas, no a chorros como las del día del primer encuentro con sus queridos amigos, sino dolorosas, lentas y calladas, tan densas que le empañan la vista y le duelen adentro, muy debajo de los ojos y la garganta, casi en el centro del pecho.


  —No llores, querida, ya veremos dónde esconderte —la consuela Susi, sintiéndose culpable por haber traído las últimas noticias.


  —No lloro por mí —habla por primera vez desde que comenzó la reunión la pequeña Mini.


  Decenas de pares de ojos saltones y brillantes se posan en ella. La pregunta sin formular flota en el ambiente.


  —Si me descubren, llegarán también a ustedes. Aunque nunca hable, aunque me torturen, lo adivinarán; nada más hay que leer los libros de la biblioteca del sabio Olei para saber de qué son capaces los humanos, miren a la bruja de la Casita de Caramelo, que encerró a Hansel y puso a trabajar a Gretel, o a los que maltrataban al Patito Feo. Prefiero ser cien veces forzada a convertirme en humana antes que poner sus vidas en peligro; pero... ¿qué pasará si a pesar de todo los encuentran por mi causa?


  El silencio se apodera del refugio. Ante el peligro al que está expuesta Mini, no habían pensado en el propio. La preocupación y el temor se apodera ahora del rostro de los Uglis. Conocen las consecuencias devastadoras que tendría el descubrimiento de su existencia por parte de los humanos. En sus vuelos nocturnos han visto el laboratorio con ratoncitos encerrados, el aula de biología con su murciélago disecado, para no hablar de las cosas que les hacían algunos niños a sus perros, de las cuales tirarles de la cola era la mejor... ellos tenían algo en común con estas víctimas de la humanidad.


  No podían imaginarse a Mofi en un zoológico, a Olei en un circo, a Inti en una clase de Biología, o a sus mejores atletas siendo perseguidos por gatos después que les cortaran las orejas y la cola... Un Ugli prefiere la muerte a la vergüenza, sería el fin de su especie.


  Los Uglis no habían conocido jamás un miedo tan grande y avasallador, ni siquiera en los tiempos del castillo convertido en museo; y es que ahora no tenían a dónde escapar, ni tiempo para hacerlo, además de que, por nada del mundo, ni siquiera por salvar la propia vida, dejarían sola a su amada Mini, que no podía volar, a pesar del buen tamaño alcanzado por sus orejas.
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  La emoción fue demasiado fuerte para ellos, que cayeron al suelo víctimas de un súbito desmayo.


  Al despertar pudieron percatarse por la posición del sol de que ya eran las doce del día, con lo cual la Asamblea, que aún no había tenido tiempo de declararse cerrada, llegó a dos importantes conclusiones:


  1. No habían sido encontrados por los humanos a pesar de todo, o...


  2. No había habido búsqueda de Mini.


  


  Y esto los hizo percatarse de algo aún más alarmante: Mini no estaba con ellos.


  Asustados, no se atrevieron a salir de su escondite hasta el anochecer, esperando en cualquier momento ver aparecer a la niña para reunírseles, contándoles que había sido una falsa alarma; temiendo que hubiera sido encontrada y que se estuviera buscando el sitio donde había dormido durante tantos años, sabiendo que Mini no hablaría aunque la encerrasen en una jaula como a Hansel, y comprendiendo con el paso de las horas que su pequeña amiga había acudido voluntariamente a entregarse a los humanos, como único modo de preservar su secreto, y que ir en su busca haría que su sacrificio fuera en vano...
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  Al llegar de nuevo la oscuridad protectora, comprendieron que la pequeña no volvería.


  Aunque se organizó una búsqueda —sin comisiones esta vez, todos los Uglis se arriesgaron en una única noche de vuelo incontrolado— para encontrar sus huellas en la ciudad de los hombres, no se pudo encontrar señales de su paradero. No hubo noticia en los periódicos al día siguiente, ni en los que siguieron, ni rumores de las vecinas, buscaron hasta en las camas del asilo para indigentes, pero nada: Mini se había esfumado.
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  A la semana de su partida, la declararon oficialmente como pérdida irreparable para los Uglis. Esa noche hubo tantas lágrimas que se temió por segunda vez el peligro de una inundación.


  Con el paso de los días, se fueron acostumbrando a su ausencia. Evitaban pronunciar su nombre en los primeros momentos, cuando aún dolía demasiado. Lo mencionaban después con nostalgia y cariño, recordando los maravillosos cinco años que pasaron juntos. Le contaban a sus hijos la historia de la niña humana que fue convertida en Ugli por la magia del destino sumada a la sabiduría de dos grandes maestros, y se reintegró al mundo de las personas para salvar sus vidas, viéndose obligada a bañarse y usar zapatos, a renunciar a las cabalgatas bajo la luna, a las carreras en cartuchos, a la búsqueda de chapas y botones, a las galletas dulces y los chocolates, a su colchón de plumas de gaviotas y a las flores en el pelo.
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  Y muchas veces, muchas, muchas veces, la luna llena sorprendió a los Uglis soñando con la risa de la pequeña Mini.


  Un atardecer, cuando ya se preparaban a contemplar cómo el sol se escondía tras la gran casa de agua, un par de pies humanos calzando zapatillas se colocó en la puerta misma del escondite.


  Los Uglis corrieron a refugiarse, nadie se aventuraba tan lejos, los camiones apenas llegaban a la entrada y dejaban sus cargas, los vagabundos revolvían las bolsas más pegadas al callejón, pero nadie del mundo humano se hubiera atrevido a esa hora a llegar hasta el sitio escogido por ellos. Tras los rincones, los ojos apenas se atrevían a brillar, las orejas estaban recogidas, detenidas al acecho... A los pies con zapatillas les siguieron unas rodillas: el intruso estaba cada vez más cerca. Luego dos manos se colocaron delante de las rodillas y finalmente, un rostro humano se asomó por la abertura.


  ¡Era Mini! Mini con el rostro limpio, los cabellos cortos y sin flores, pero tan rizados y negros como siempre. Los Uglis salieron corriendo a su encuentro.


  —¡Mamá, mamá, los he encontrado! ¡He llegado antes que tú! —gritó el pequeño humano que increíblemente no era Mini, sino un miembro varón de la especie.


  Los Uglis dieron un paso atrás, asustados, pero una voz harto conocida, con el dulce acento de quien ha aprendido a hablar en la escuela del sabio Olei, les hizo continuar su carrera:


  —¡Inti, Mofi, Lili, Olei, Alfi, Susi, Uglis todos, soy yo... he vuelto, amados míos!-grita una figura que se les aparece a contraluz, con el cabello suelto revoloteando al viento, rozándole los tobillos.


  Corren a abrazarla, trepan por sus rodillas y sus hombros mientras el pequeño-que-no-es-Mini los contempla a unos pasos de distancia con ojos muy abiertos; se sientan en su cabeza, en sus hombros y en sus brazos, acarician sus orejas, besan sus mejillas... y sólo entonces comprenden que algo ha cambiado, a pesar de que hay flores en sus cabellos.


  —Mini, ¿qué sucede? ¿Qué te han hecho?


  Ella los acaricia, los besa, los abraza, llora de alegría y al fin encuentra fuerzas para responderles. Se da la vuelta y se coloca de frente al sol que casi se duerme... Es Mini, pero no la Mini que guardan en sus memorias.


  —He crecido, queridos míos, eso es todo; el tiempo no pasa igual en el mundo de los hombres y yo he tenido que crecer, me he convertido en una humana joven, me he casado con un humano joven y tengo un hijo —atrajo hacia ella al pequeño, copia fiel de su rostro tal y como lo recordaban el día de su partida—. Este es Inti, con un nombre tan Ugli como el mío, porque jamás quise decirles que conocía el que me habían puesto los que me abandonaron, así que se vieron obligados a seguirme llamando Mini, la Mini que tanto los ama y que ha regresado.


  —Pero Mini, no cabrás en nuestro dormitorio —la mira preocupada su amiga Alfi—. Aunque... tal vez, si agrandamos la puerta y te buscamos una caja más grande...


  —No, no, escuchen —dice ella sentándose en correcta postura Ugli de meditación, que imita al momento su hijo, dando con eso inicio a una Asamblea.


  Todos se sientan a su alrededor, esperando sus palabras. Con ese solo gesto han comprendido que hay que tratar un asunto impostergable.


  —Tengo que hacerles un poco de historia, porque aunque no lo crean, han pasado varios años desde la última vez que nos vimos: Aquel día, al verlos desmayados, comprendí que la responsabilidad de salvarlos pesaba sobre mí. Tenía que tomar una decisión rápida, antes de que despertaran, porque sabría que de otro modo no me dejarían actuar; así que no lo pensé dos veces y corrí a entregarme a los humanos, que en ese momento se preparaban para comenzar la búsqueda.


  “Me presenté directamente ante el alcalde —recordaba la ubicación de su casa por las descripciones de Susi—, que trató de interrogarme sobre mi pasado, pero le dije que un fuerte golpe en la cabeza me había quitado la memoria; parece que eso era lo que esperaba escuchar para terminar rápido conmigo, pues me creyó. Me llevó entonces ante la directora del asilo para que me tomara bajo su protección, y esta a su vez ante la enfermera para que me revisara por si tenía alguna enfermedad, y esta, que descubrió por accidente que yo sabía leer cuando me vio mirando los rótulos de las medicinas y ordenándoselos por orden alfabético, ante la maestra, para que me examinara, y... bueno, esta es la mejor humana que he conocido, a excepción de mi esposo y de este pequeño, nuestro hijo, gracias a los cuales puedo decirles que no todos los humanos son iguales, y no todos son nuestros enemigos”.


  “La maestra, que a partir de ahora se llamará Mimi —un nombre perfectamente Ugli casi idéntico al mío—, pidió permiso para llevarme a su casa, a lo cual la enfermera accedió con alivio. Me gustó la casa, aunque era muy distinta de nuestro refugio. Había, no obstante, un cuadro con un sol escondiéndose tras la gran casa de aguas y un jardín con flores. Mimi comenzó por preguntarme si tenía hambre. Con el trajín de la asamblea y la necesidad de actuar antes de que despertaran y me lo impidieran, me había olvidado de comer, así que le pregunté a mi vez, con cierto recelo, si tenía galletitas dulces o bombones. Fue a la cocina, regresó con una bandeja llena y me dijo que siempre tenía guardadas unas cuantas golosinas para cuando la visitara su sobrino. No pareció importarle que yo comiera dulces, a pesar de lo que dice el libro de la biblioteca del sabio Olei acerca de las caries y el azúcar; así que comí a llenarme, usando mis mejores modales Uglis. Al final, le agradecí con una reverencia mientras movía las orejas. Ella sonrió y me preguntó si me gustaban los libros de cuentos. Le conté que había leído páginas sueltas de Hansel y Gretel, el final de La Caperucita y el principio de El Patito Feo, pero me gustaría completar las historias. No lo van a creer, se dirigió a un estante lleno de libros y tomó tres: nada más y nada menos que los que le había mencionado, así que ahora les puedo decir que al final de su historia, Hansel y Gretel se quedan con la casita de caramelo y destruyen a la malvada bruja; que Caperucita pasó ese susto por no hacerle caso a su mamá y que el Patito Feo se convierte en un cisne precioso, con lo cual ya no le importa que una vez se burlaran de él”.
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  Un murmullo de aprobación recorrió la asamblea, después de todo había justicia en el mundo de los humanos.


  El niño que se llamaba Inti comenzaba a cabecear, acunado por un grupo de Uglis que le estaban colocando plumas en el cabello. Mini continuó:


  —Esa tarde habíamos decidido que ella sería mi mamá, era evidente que le encantaban los niños, aunque tuvieran orejas Uglis y el rostro manchado de chocolate de tres días; por otra parte, yo no podía creer que hubiera un humano mejor para hacerme compañía en mi nueva vida; de entrada, no me preguntó jamás sobre mi pasado. Decidimos que no se diría una palabra a la prensa acerca de la forma en que llegué. Para facilitar mi adopción inventaríamos la historia de que era la hija de una hermana de Mimi que se había ido a vivir extranjero y había muerto, dejándome en testamento, así se explicaba un poco mi acento diferente al de ellos. Fuimos esa noche a casa del alcalde, que aunque se disgustó porque interrumpimos su cena, pareció aliviado con la rápida solución y aprobó la propuesta, con lo cual la directora del asilo y la enfermera se vieron obligadas a callar.


  “Poco a poco me fui acostumbrando a bañarme, Mimi no parecía tener prisa en adaptarme al mundo humano y eso me ayudó mucho a poner de mi parte. Logré dormir algunas horas en las noches, aunque me tenía que dejar hacer una siesta larga todas las tardes. Conseguí desenredarme el pelo, aunque nunca me lo pudieron cortar ni hacer que dejara de adornarlo con flores; probé otros alimentos con sabores salados, ácidos y amargos, no todos desagradables, deberían probar el queso, les va a gustar; comencé a asistir a las clases con mi madre y traté de aclimatarme lo mejor que pude al mundo de los humanos, pues en fin de cuentas, era también el mío”.
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  “Un día conocí a su sobrino, que no era realmente su sobrino sino el hijo de una amiga que venía a pasar las vacaciones en nuestra casa, y descubrí que teníamos muchas cosas en común, no nos gustaba usar zapatos, dormíamos siestas largas y nos quedábamos despiertos gran parte de la noche, ¡hasta le enseñé a jugar a saltos y revolcones! No saben cuántas veces estuve a punto de confesarle mi secreto, pues se volvió mi mejor amigo y a veces la nostalgia me dolía al punto de querer compartirla con alguien, pero me mantuve fiel a mi palabra”.


  “Pasaron los años, crecí, aunque no mucho; me convertí en lo que ellos llaman una joven. Esas vacaciones descubrí que el sobrino de Mimi también había cambiado, de pronto era alto y tenía bigote, lo peor era que cuando nos tropezábamos por la casa, en vez de ponernos a retozar, nos poníamos más colorados que el sol cuando se va a dormir y salíamos corriendo en direcciones opuestas. La amistad se había convertido en amor, mas no lo sabíamos aún... Cuando al fin lo descubrimos fuimos inmensamente felices y decidimos unir nuestras vidas para siempre. Me casé, como dirían los humanos, con el sobrino de Mimi, con quien tuve un bebé al que llamé Inti, por el amigo que me ayudó a dejar de llorar la primera vez que me vi sola y con miedo. Así mi hijo sería como él, valiente, alegre y arriesgado”.


  “No todo fue fácil para mí en estos años. Extrañaba su compañía, sus juegos, sus costumbres; pero mi decisión era tan irrevocable como mi juramento. Muchas veces tuve deseos de venir a verlos, mas tuve miedo de ser seguida por algún curioso. Me sentía feliz de saberlos seguros en su escondite, aunque para ello tuviera que renunciar a su presencia. Así pensé hasta hace unos días —hace una pausa y suspira antes de continuar—... Hace unos días, les estaba diciendo, sucedió algo que cambió mi vida: leí la noticia en el periódico. Van a sanear el vertedero, eliminar los escombros y limpiar la playa para construir un parque de recreación, algo a la vez útil y educativo, las dos palabras más temidas por un miembro de nuestra tribu”.


  Los Uglis estuvieron a punto de desmayarse nuevamente y fueron sólo salvados por la rápida intervención de Mini, que exclamó:


  —¡No teman, he venido a traerles la solución, para eso estoy aquí!
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  Todos a la vez se lanzaron a preguntarle cuál era la anhelada solución, abandonando la compostura propia de las asambleas, pero ella con ademán quieto, señalando a su hijo que dormía, les dijo:


  —Se me ocurrió, en medio de tanta desesperación, decirle a mi hijo que las historias de la tribu Ugli que le había contado eran reales, que la niña adoptada por ellos y que un día los abandonó para salvarlos era yo... Al momento tuvo una brillante idea, de esas que solo los niños Uglis pueden tener. Me contó su plan, para lo cual también tuvimos que confesarle el secreto a mi esposo, que todavía piensa que soy víctima de un exceso de fantasía, pero nos apoya en lo que sea, y a Mimi, quien de algún modo lo sospechaba, pues no recordaba ningún libro donde hubiera leído las historias que yo le contaba a mi hijo para dormir. Fuimos a ver al alcalde y, tras varios días de reuniones, carreras, papeleos, firmas... he llegado con el plan perfecto para ayudarlos.


  —Querida Mini —le miró con ojos tristes Olei—, confío en tu madre adoptiva, en tu hijo y en tu esposo, si tanto te aman sé que callarán... Mas, ¿no te parece que el alcalde es demasiado humano para conocer nuestro secreto? ¿No crees que te habrán seguido? ¿Cuáles creen que serán los titulares de la prensa de mañana?


  —Olei, recuerda que fuiste mi maestro de sabiduría —respondió ella con su sonrisa más dulce—, el alcalde no sabe nada. Sencillamente mi hijo sabía que el puesto de director del museo, antiguo castillo de la ciudad, había quedado vacante, y me propuso que lo tomara, pero para ello debía darle explicaciones a mi familia, pues el director, que al mismo tiempo es el cuidador, que al mismo tiempo es el guía del museo, debe vivir en unas habitaciones del castillo acondicionadas para ello, ¿saben dónde? ¡En los antiguos calabozos!


  —¡Urra! —gritó a coro la tribu de los Uglis, despertando al pequeño Inti, que al ver por dónde andaba la historia, se sumó a la algarabía, practicando saltos, revolcones y moviendo a toda velocidad las orejas, un poco más grandes que las de Mini, con lo cual estuvo a punto de alzar el vuelo.


  —Como nueva directora, cuidadora y guía del museo, los invito a compartir nuestras nuevas habitaciones. La planta subterránea del castillo está a su entera disposición. Les prometo que los niños con botas y las damas con tacones altos deberán descalzarse a la entrada, para ello he mandado a comprar zapatillas de felpa de todos los tamaños. Y para su tranquilidad, mi hijo me ha prometido que a su vez será el director del museo cuando crezca, y que uno de sus hijos lo seguirá en tan gran responsabilidad. De modo que la seguridad y el secreto Ugli están garantizados mientras haya descendientes de Mini sobre la faz de la Tierra. No importa que mañana comiencen los arreglos en el vertedero... ¡Esta noche nos mudamos!


  Como buenos Uglis, celebraron con carreras, saltos, revolcones y vuelos. Hasta lograron que el pequeño Inti cabalgara sobre una tortuga desde su primer intento. Había practicado con los cojines de la casa, mas prefirió no confesarlo, no lo digan a nadie.


  [image: ]


  Comieron chocolates, galletas dulces, caramelos y terrones de azúcar hasta casi el amanecer, así no tuvieron que cargar pertenencias para la mudada; porque además de la biblioteca del sabio Olei —que ahora sería sustituida por los libros de la maestra Mimi, con sus páginas completas, hasta con la Z del diccionario—, no tenían otras pertenencias.


  Si alguien se hubiera asomado esa madrugada, en el momento más oscuro que precede a la salida del sol, con un buen farol o una linterna en la mano, hubiera distinguido una mujer de larguísimos cabellos con un niño de unos siete años de la mano, caminando sin miedo rumbo al castillo que en un tiempo se consideró embrujado, hasta que fue convertido en museo hacía más de un siglo... lo cual es una visión bastante inusual para esa hora.


  Y si ese mismo alguien hubiera alzado la vista al cielo, habría visto algo que jamás un humano puede afirmar que ha contemplado, y que de haberlo hecho no se habría atrevido a contar, y que de tener la osadía de contarlo no hubiera escapado de ser considerado un loco, un fantasioso, o un embustero:
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  Un enjambre de criaturas de oscuro pelaje, con brillantes ojos de murciélago, colas terminadas en punta, agudos dientecillos de rata, zumbando con el aletear de unas enormes orejas que los transportaban a su nueva morada, donde se sabrían seguros y protegidos junto a su amada Mini, que ahora es lo que se conoce como un adulto joven en el idioma de los hombres.


  Pero los humanos tienen el sueño muy pesado... y aunque los hubieran visto, no habrían creído a sus propios ojos.
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